
N Ú I Í I . 4,r. 

É\TIO TREMENDA, 

OW IITICOS DEL MALECÓN. 

Tremen ¡a, M iste, compadre, el hombre será toito 
lo que se quiera dende su educación. Un muchacho mal 
enseñao , sera siempre un tunante , un hombre malo , v i ­
cioso y de mala raaera. 

Castaña. Estamos conformes ; pero Corrillo tuvo un 
güen padre , y misté que pieza ha salió. 

Tremenda. Qué llama usté un güen padre ? El padre 
de Currillo fué un güen hombre , y naita mas ; pero fué 
-un salvage aforrao en lo mesmo. Ríase usté de la educa­
ción que dan a los hijos los propios padres , si solamen­
te ert ella ha é fiar usté los aelantamientos de aquella 
planta. Va que no jalla usté un hombre que iga que no 
cria bien á sus hijos ? Y no hay otra cosa mas de sobra 
que hijos mal criaos , y que no saben ni presinarse. Si 
usté quiere que la cosa ande güeña , ha de atender usté 

.principalmente á la educación publica ; ayuaa con los 
guanos exemplos de ios padres. Por mu güeno que usté 
me suponga al padre , y por mu sabio , no lo verá usté 
aplicao reondameate á la educación de sus hijos ; lo pri­
mero , porque aquel hombre tiene toa su atención en los 
Otros negocios que debe empeñar en la socieaa ; y lo se­
gundo , porque anque se edicára á esto , como son mu 
raros los padres que pueen jacerlo , también serian rau 
raros los hijos bien edúcaos. Usté me ha é poner escue­
las públicas, pero güeñas , si usté quiere giienos hijos, 
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güenos vasallos s güenos cristianos , güenos padres de 
familia , y güenos toos. Esta educación asina pertenece 
al Gobierno que la plantee , que la fomente 5 que la pro­
teja paa la fcliciaa del Estao. Los padres que pueen edu­
car bien á sus hijos , comparaos con los que no pueen, 
porque sor. un jato de barbaros , están en razón de uno 
a mil : ¿entiende usté? 

Castuña. Ya entiendo : que si hay uno capaz de edu­
car por sí solo bien a sus hijos, hay mil que no saben ni 
son capaces. 

Trefáevda. Esa es la cuenta ,. y eso es lo que estamos 
tiendo. Por onde quiera que usté ande , no jalla mas que 
vandaas de muchachos tunando y aprendiendo vicios; pe­
í a vaya usté a sus padres , y pergúnteles por la educa­
ción i al instante responderán ; yo lo tengo bien criao á 
mi hijo. Este es un vicio público , y por lo tanto jablo 
del paa que se percure remediar. Si no hay educación, 
pública, no hay un Estao feliz. De ella nace la esperan­
za , el honor , el consuelo del género humano ; de ella 
aguarda el pueblo sus Reyes y sus Soberanos ; de aquí 
fcale la justicia de los Monarcas , la sinceriaa de sus cor­
tesanos , la penetración de s-us Menistros de Estao, la ha-
beliaa de los Embajaores , la sumisión de los ciudadanos 
oscuros , el talento de los Artistas , la sagaciaa de los 
Escritores ; de este centro parten toos los puntos, y a él 
güelven toos. En este exe han circulao toitas las genera­
ciones que ha habió , las qae hay y las que habrá. Las 
impresiones de la riñez no se borran jamas en la via; 
el tiempo las fortalece en lugar de estruirlas. Asina co­
mo una tierra fértil y bien cultivaa prouce los entes 
fí-icos j asina la educación prouce los entes morales :1a 
tierra prouce 18 materia , y la educación le da la forma 
paa que puea entrar en la -Socieaa. La población en sí mes-
ma no es Otra cosa que ui>a masa; la educación la aclama, 
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la da un ser nuevo, le comunica un movimiento de orden 
y civilización , y esparce los sentimientos de justicia, de 
temor y de vergüenza, Esto es la educación , y lo que, 
un hombre esta leendo a caá pasa que resulta de una. 
güeña educación. El individuo trae consigo mesmo ( ice 
un viejo mu sabio ) las, nociones de la moraliaa $ y la 
educación cuida de que la ponzoña no sofoque en él la 
semilla de la via : ispira á este nuevo ciudadano del mun* 
do la práitica del bien y el mieo al mal. Por fin , la 
educación señala dende luego á este probé aislao un lu­
gar fixo entre tooa sus semejantes > la educación le insU 
núa el amor al suelo en que nacié* , y siempre le está 
ic ienda: mira , sirve fiel a tu Dios , a tu Rey y á tu pa­
tria : consagra tus talentos y trabajos a perficioaar tu, 
cuerpo ;. no jagas ultrajes a la sublime religión de tus 
antipasaos ; no separes a tas paisanos de sus ubligac¿«.-
nes con la impieaa de tu lengua , y con tus masimas li­
cenciosas. Si fueres homfoe de munchos talentos > con­
ságralos a la virtú y al deseo de istruir , no a picardía,* 
ni a chulaas. Esta es la educación, y algo mas que se 
pudiera icir } pero con esto basta paa qu» ustees conoz-
•can que si no hay cudiao con e l l a , no. habrá feliciaa pú­
blica en jamas. El moo de que la :baya-consiste en lo 
mesmo que ixe antes i esio es en qttíie. se pongan güeñas 
escuelas públicas. Los .probes son milenta veces.mas que 
los r icos; con que si no fray escuelas paa los^ pr,obe>, 
¿.como lian de aprender? Haya escuelas•? y bien ciytaas, 
paa que haya güenos maestros : maestros que vayan al 
bien de la patria, y no al suyo propio : dotaos , no con 
quatro ni seis reales , sino con lo que se consiere pre­
ciso paa mantenerse : que este maestro sea á prueba é 
bomba : sin mas ocupación que su escuela, sin mas vicio 
que su escuela, sin mas distraciones que su escuela. En 
las zudiaes grandes habrá de estas rnesmas escuelas toas 
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las que se necesiten paa que los muchachos no dexen de 
dir por las distancias. Este proyeuto se pr-feciona y prou-
ce frutos maravillosos con premios q le estimjlen asi al 
maestro corno a los muchachos. Bien consiero que anda­
mos a'tres menos qwartillos con las moneas, y que no 
estamos en tiempo de alargar mucho la pata, porque no 
alcanza la sabana ; pero yo no pueo dexar de icir lo 
que conviene paa la feliciaa general. Acabemos con 
Ésos maldecios franceses , que es lo mas urgente en 
el d í a j y luego quitando un poquito de aqui y otro 
poquito de allí , onde están de mas algunos reales 
( c o m o lo demostraré á su t i e m p o ) , se pueen juntar 
los que basten paa las dotaciones de escuelas publicas, 
que tanto necesitamos si queremos ser felices. 

Epidemia. Ay , compadre ! Si se comenzara desda 
ahora , qué mundo habría dentro de unos pocos de 
años! 

Podrid. Sabe usté lo que yo igo * que eso sena lo 
mesmo .que'el que"píbnia'un pinar; que íieiobra una 
cosa paa que otro la i&frute. 
• Tremenda. No igo q»e rioj porque el fruto de la 
£üeaa educación presente lo cogerían nuestros hgoa ó 
nuestros nietos ; pero también añao una cosa , y es, 
que nosotros algo habíamos de aprovechar „ porque 
deflde que se les corta los güelos á los muchachos 
paa que «o seftn picaros , y se les comienza á istruir 
«a lo que deben saber , ya empelamos a lograr bene­
ficios de la güeña educación. 

• • 
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